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GRAN MUNDO
Y SPORT

R e T Í s t a  a r i s t o c r á t i c a ,  i l u s t r a d a ,  d e  a r t e ,  l i t e r a t u r a  y  s a l o n e s

0£cinas: P aseo  de Hecoletos, 31, bajo. - A partado  de correos, 48

REDACTORES Y COLABORADORES

Ayerbe (Exma. Sra. Marquesa de). 
Alcaide de Zafra (D. Joaquín). 
Bolaños (Excma. Sra. Marquesa de). 
Benavente (D. Jacinto).
Campo (Excmo. Sr. Marqués de). 
Castellá (Excma. Sra. Condesa de). 
Carretero (D. Manuel).
Cavestany (D. Juan Antonio).
Darío (D. Rubén).
Diez Cañedo (D. Enrique). 
Echegaray (D.*José).

Escauriaza (D. Luis M. de). 
Fernández Béthencourt (D. F.) 
González Blanco (D. Andrés). 
Hoyos y Vinent (D. Antonio de). 
Insúa (D. Alberto).
Machado (D. Antonio), M adriezy . 
Mesa (D. Enrique <?e).
Ñervo (D. Amado).
Ortega Morejón (D. José María de). 
Pardo Bazán (Doña Emilia).
Pérez de Ayala (D. Ramón).

Rivas (Excmo. Sr. Duque de). 
Répide (D. Pedro de).
Santos Chocano (D. José).
Toiosa (D. Manuel de A.)
Urbano (D. Ramón A.).
Valcárce (D. Javier).
Valle-Inclán (D. Ramón del) 
Villaviciosa de Asturias (excelentí­

simo Sr. Marqués de). 
Viílaespesa (D. Francisco).
Zayas (D. Antonio de).

d i r e c t o r : D. MANUEL DE A . TOLOSA

P p e e io s  d e  s a s e p i p e i ó n :

ESPAÑ A: Serie de 6  números  8  Pts.

Id. de 12...... id....................  15 .

Id. de 2 4  id.................... 3 0  »

EXTRA N JERO : A ñ o .................................  4 0  frs.

N UM ERO CO RRIEN TE: 1,50 Pts.

T a r i f a  d e  a n u n c i o s :
En la cubierta, plana entera, un mes. 200 Pts.

Id. media p lan a ......................  » » n o  »
Id. cuarto de p la n a   » » 6 0  »
Id. octavo de plana..............  » » 30 »
Id. 16.° de p lana,  » *  15 »

Anuncios pequeños (tres m eses)  2 5  »

=

RabioG RA N  E X P O S IC IÓ N  D E  F L O R E S ,  
=  P L A N T A S  Y  CORON AS, D E

Esta acrpditada Casa, en relación con las principales 
fóbricas de flores de París, Br-rlín y Vit-na, recibe todos 
los meses las últimas creaciones en grupos para som­
breros y  prendidos para grandes recepciones y  soirées.
O a n o o p o l ó n  3 ,  e n t r e s u e l o ,

8 s  ru s g i a l pdbiice no contunda e i ta  Cesa con ninguna o tra .

% H O T E L  V I C T O R I A
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o  n ú m .  4 3

*  G R A N  C O N F O R T  Y  E S M E R A D O  S E R V IC IO  »

^  ^acomendamos esta Case ánuastros distinguidos abonados. _

Fotogitafia APtístiea

d e  J .  m E N f l
AM PLIA CIONES,—REPRODUCCIONES 

Especialidad en magnesios y retratos para niños.
F C O N C M Í a  D F  P R E C I O S

  1 3 p C a l l e  d e  l a  C r u a ,  I S .

Fíidoras divinas
■
■
■

El m ejor a n tib ilio io } 'la ­
xante, cu yo s resultados te  

, „  . , , oM ienen siem pre tom ando
un a caja en la Farm acia del a u to r , R. CALLEJA, Luchana, 86, M adrid.
p jM n fo o  ti'»nico-r con stitu yen tes para co  nhatir la clo rosis, anem ia r.

i  en g rn e ia l. to.lo estado áe debilidad. 4 2  pesetas caja de 40 
pildora-, en la Farm acia del au tor, R. CALLEJA, Luchana, 35, M adrid.
P o c ió n  « n i“ *¡a>-reica azote de los n iñ os, sobre todo en la época del ca­

lor y la disenteria, origin ada por causas y  concausas que c o n ­
curren  en esa estación  del ano. De grato sabor y m aravill.isos efectos, es

JA.'’L«h"n'l.r35THadrif ° ■
■
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C R n n i r f l

s indudable que el acontecimiento más importante de 
los ocurridos durante la pasada quincena, ha sido la 
entrevista celebrada en Cartagena entre nuestro egre­
gio Monarca y el Rey de Inglaterra, acerca de cuyo 

alcance en la política internacional se han hecho varias y dado 
diversas interpretaciones.

No es nuestro propósito aludir á ellas, ni mucho men is 
comentarlas; en otro lugar de este mismo número podrán ver 
nuestros lectores lo que acerca de tan trascendental aconteci­
miento se refiere, y que constituye lo más principal de la e x ­
tensa iiifurmación que de este suceso memorable hemos lleva­
do á cabo.

Estrechados ante todo el mundo los lazos que hoy nos 
unen con la Gran Bretaña, sólo corresponde por ahora al cro­
nista consignar los hechos, harto halagüeños, por sus externas  
manifestaciones, para los futunjs destinos de España, dejando 
reservado á la crítica de la Historia su juicio para lo porvenir, 
y á los que tercian en debates y luchas políticas, la definición 
de su alcance.

En tre estas últimas, y como nota de ellas, debemos reco­
ger la agitación que en los diversos campos políticos se obser­
va á propósito de las elecciones, ya inmediatas cuando escri­
bimos estas líneas.

Todos los partidos apréstanse á concurrir á los comicios 
con su más nutrida y valiosa representación. El Gobierno con­
fía en sí mismo. Se habla de sinceridad y de búenaffe. Se re­
cuerdan casos, se recuentan votos... es una antigua estrofa que 
todos nos sabemos de memoria del clásico poem a de la po­
lítica.

** *

** *

el número de sus representantes hasta siete, además de enviar 
dos Secretarios y dos peritos.

El statu quo de Europa, que algunos luicen depender de 
esta Asamblea, que singularmente en las Repúblicas hispano­
americanas ha despertado grandísimo interés, parece hallarse 
pendiente de el'a.

Por lo que á España corresponde, la digna re¡jresenta- 
ción que allí se envía ¡juede afirmarse que sabrá corresponder 
con singular acierto á la confianza que en ella ha depositado 
el Gobierno y la nación.

■¥

Hablemos de otra cosa.
Todas las miradas, toda la atención, no sólo de Madrid y 

de España entera, sino del mundo, reconcéntrase hoy y con­
verge hacia e! próximo y fausto acontecimiento (jue esperamos.

Acaso cuando estas líneas salgan á la estampa, ya habrá 
registrado la gloriosa Historia de España el nombre de un nue­
vo vástago de la regia estirpe que la gobierna.

Su Santidad, queriendo dar una vez más muestras de su 
afecto á nuestros Soberanos, regala al nuevo Príncipe una 
admirable canastilla, confeccionada para el heredero de Don 
Alfonso X III por varias monjas de los conventos de Roma.

Las diversas prendas, hechas de Holanda finísima, están 
esmeradamente bordadas en dibujos primorosos y de excelen­
te buen gusto, y adornadas con encajes antiguos de un mérito 
verdaderamente excepcional.

E l Papa, que bendijo por su propia mano la canastilla, y 
que sólo contadísimas personas han sido autorizadas para ver- 
la, fué entregada por Su Santidad al noble de su Guardia pon­
tificia, Marqués de Plonorati, quien la trae á España para en­
tregársela al venturoso y egregio padre.

L a  estancia de dos personajes importantes, aunque de  
muy diversas condiciones, debemos registrar en estas líneas, 
aunque no fuese más que por la significación de sus respecti­
vas personalidades.

Fué una de ellas la del Duque de Montpensier, quien es­
tuvo por la tarde del mismo día en que llegó á esta Corte en 
el Tiro de Pichón, á donde fué con el objeto de saludar á Su 
Majestad el Rey que se encontraba en dicho sitio, cumplimen­
tando después en Palacio á la demás familia Real, saliendo 
para Andalucía en el expreso de aquella tarde.

L a  otra visita, también brevísima, aparte la cusiosidad 
natural que por el momento despertó, tiene para la generali­
dad poca importancia, quedando ésta reducida á ciertos y de­
terminados elementos políticos, que como siempre ocurre en 
tales casos, han tratado de sacar de ella el mejor partido posi­
ble en favor del suyo.

Nos referimos á la visita hecha de incógnito á Madrid 
por D. Jaime de Borbón, y que relatada con todo género de  
detalles, han narrado los periódicos diarios.

Sin embargo de todos estos detalles, y hasta algunos de 
ellos fotográficos, no falta quien duda de que el misterioso 
personaje que estuvo en Madrid paseando tranquilamente por 
sus calles, asistiendo al teatro y reforzando sus energías en el 
restaurant, fuese el propio hijo de D. Carlos.

¿Estarán ó no en lo cierto estos recelosos? ¡C hi lo sa!

*  *

L a Conferencia de L a  H aya despierta gran interés en el 
mundo-di¡)lomático, hasta el punto de que potencias que al 
principio parecieron mostrarse algún tanto indiferentes á esta 
reunión, como los Estados Unidos de Am érica, han ampliado

Según telegramas de Londres, confirmando una noticia 
que hace ya días publicó The D aily  M ail, para el puesto de 
recientísima creación de Comandante general de las guarnicio­
nes inglesas del Mediterráneo, ha sido nombrado el Duque de 
Connaught.

L a  residencia oficial de este importante cargo, que lleva 
también comprendida entre sus extensas atribuciones la alta 
jefatura de las fuerzas inglesas en Egipto, será en Malta; pero 
es muy probable que haciéndolo perfectam ente compatible con 
las muchas ocupaciones de su elevado empleo, el Comandante 
de las fuerzas británicas mediterráneas realice algunas breves 
visitas á algunos puertos del indicado mar.

Francia, España y Portugal han prestado su aquiescen­
cia para la creación de la nueva Comandancia inglesa, que 
tanto puede influir en la política internacional que el Reino 
Unido ha de desarrollar en lo futuro en toda la parte meridio­
nal de Europa.

E l  Marqués de X .
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E Ñ T R E V I S T ñ  

D E  S O B E R ñ Ñ O S

í

V I B R A N  aún, y han de 
perdurar por mucho 

tiempo en España y en 
Inglaterra, las notas de 
cariñosa y familiar cor­
dialidad que surgieran de 
la entrevista celebrada 
en los primeros días de 
este mes en el puerto  
de C artagena, por los 
S iberanos de Inglaterra 
Eduardo VII y Alejan- 
ílra, el Rey de España 
S. M. Don Alfonso XIII  
y su augusta madre Doña 
María Cristina, á los últi­
mos de los cuales, entre 
otras personas del Go­
bierno y de su séquito, 
acompañaba el Infante 
D. Fernando de Baviera, 
esposo de nuestra adora­
da Infanta María Teresa.

A los Reyes de Ingla­
terra acompañaban su 
hija la encantadora Prin- 

Don A lfonsoX II! ,T istienáoeiun iform e cesa Victoria, hermana 
d e A i m i r a n u ^ ^ ^  Princesa Maud,

¡ ctual Reina de Noruega, y varios personajes de la Corte bri­
tánica.

L a  opinión es unánime, así en España como en el extran ­

jero, respecto á que tanto nuestn» país como el británico ven 
preludios de venturas á medida que se estrechan los lazos de 
amistad entre los soberanris Eduardo VII y su augusto sobrino 
Don Alfonso X III.

Los Reyes de España, con motivo de su viaje á C artage­
na, han inaugurado el palacio construido para Concejo de la 
histórica ciudad de Cartagonova, el cual es un edificio de ga­
llarda c o n s tr u c c ió n ,  
que hermosea el orna­
to de la bella ciudad 
levantina, que ha tri­
butado á los Monarcas 
españoles é ingleses 
una delirante ovación.

Los Soberanos in­
gleses viajan en su 
yate Victoria a n d  A l- 
herí, gallardo steam er 
de 7.000 toneladas, 20 
nudos de andar, y que 
reúne todos los refi­
namientos del confort, 
ajustados a! moderne 
stile, sencillo, pero de 
un cachet en extrem o  
elegante.

U na poderosa es­
cuadra inglesa llegó á Cartagena para tributar honores á los 
soberanos, y de esa flota se destacan, principalmente, los aco­
razados Queen Victoiy y Venei'ablc, este último de gran histo­
ria en la Armada inglesa, y en el cual arbola su insignia de rear

Eduardo VJI.

El Rey, su augusta madre y el Infante D. Fernando, al dirigirse al Giralda.
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L1 yate de los Reyes de Inglaterra Victoria and Albert.

ad m ira l  ó Contralmirante, el Tríncipe Luis de Battenberg, 
tío de los Soberanos de España, y qué es considerado entre

l'abellon dcl Ayuntamiento de Cartagena.

los marinos com o el Nelson moderno, por sus profundos cono­
cimientos náuticos y guerreros; ambi'S buques fueron visitados 
por los Soberanos españoles.

Los Reyes españoles, después de descender del tren, en el 
artístico pabellón que había sido levantado en honor á edos y 
de inaugurar el Ayuntamiento, se trasladaron al yate G iralda, 
precioso buque, no tan grande como el inglés, mas admirado 
por sus condiciones excelentes por todos los am ateurs del sport 
náutico.

E l Cataluña, el Princesa de Asturias, los toqjederos Acevcdo 
y Ordóñez, el acorazado N uinancia  y ias baterías del arsenal 
(le Cartagena, han hech(j los honores á los regios viajeros.

Este último buque, el N uinancia, que 1 cva esculpida en 
su casco la historia de varios combates, es el en que fué heri­
do el inolvidable Méndez Núñez, en el Callao, y ostenta la 
gloria de haber sido el primer buque de vapor que dió la 
vuelta al mundo cuando armaba aparejo de fragata.

Su elegante comedor y su amplia cubierta, convertida en

jardín á la inglesa, han servido ¡>ara el banquete con que los 
Reyes de España obseíjuiamn á los de Inglaterra.

S. M. Don Alfonso XIII ha concedido varias condecora­
ciones á los jjcrsonas de sus regios séquitos y á los comandan­
tes y oficiales de sus biuiues.

E l Rey de España ha premiado también los grandes ser-, 
vicios ])restados á la Patria y á la Monarquía, nombrando 
Gentilhombre al ilustre Marqués de Ihiares, D. Ramón Auñóii. 
y Víllalón, Capitán General del Dei)artam cnto de Cartagena  
ycx-M inistro  de Marina.

Don Alfonso, (lueriendo también mostrar su real aprecia, 
¡jor los excelentes servicios que ha prestado en los jrreparati- 
vos hechos para la entrevista de Cartagena, ha regalado ah 
General Boado las insignias de la Gran Cruz de la Orden de 
Isabel la Católica.

El Rey de España visitó durante su estancia en Cartagena 
los arsenales y asistió también con su augusta madre á unas, 
experiencias de la brigada torpedista, que dieron un l>ri- 
llantc resultado.

Además revistó las fuerza.s de Infantería de Marina y nia-

Nuevo edir.cio del .Ayuiitaiiiienlo, inaLgurado por el Rey,
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rincria, y quedó tan bien impresionado de la excelente orga­
nización de estos cuerpos, que felicitó entusiásticamente al

paña en Londres, Sr. Villaurrutia; la Duquesa de la Conquis­
ta y demás personajes que les acompañaron, la familia Real fué 
objeto de entusiasta recibimiento, y la Reina Victoria, que es- 
peralia á su cgregici esposo en la estación dcl Mediodía, com­
partió con el Rey la ovación cariñosísima que se les tributó á 
su paso por las calles del tránsito hasta Palacio.

** *

Aspecto de la cubierta de la Numancia, convertida en jardín.

Capitán General del Departam ento, Sr. Auñón, y al General 
Valle, Inspector del Real 
Cuerpo de Infantería de 
M arina, ordenando que 
de su peculio jiarticular 
se sirviera un rancho e x ­
traordinario á los solda­
dos y marineros.

L os marineros y las 
fuerzas de Infantería de 
Marina, que no pueden 
nunca olvidar su fideli­
dad y amor á la Monar­
quía, pues por algo lle- 
\ an el botón de ancla con 
la Real corona, los pri­
meros, y la sardineta de 
oro los infantes, como 
símbolo d e  s e r  reales 
cuerpos, al servírseles el 
rauch ) e x tr a o r d in a r io ,  
pronunciaron entusiásti­
co s vivas al R ey, y de
■entre las tropas, varios individuos de los más ilustrados, pro­
nunciaron discursos y leyeron i>oesías dedicadas á la lelicidad 
d e la Patria y de nuestros Monarcas.

U na Comisión del Club de Regatas de C.artagcna, ei bordo 
d e uno de sus esquifes, se trasladó al yate G iralda  y sa'udo á 
S. M. e! Rey de España, ofreciéndole la presidencia honoraria 
de dicha Sociedad.

S. M., (jue es tan decidido protector de todos Xoi sports 
y muy especialmente del náutico, acejjtó e! puesto, y es segu­
ro que asistirá el próximo verano á las regatas que se organi­
cen  en el hermoso puerto de Cartagena.

Durante la visita que Don Alfonso hizo al Arsenal de Car­
tagena, tanto el General Auñón como el Comandante Creneral 
del Arsenal y los demás jefes y oficiales, quedaron maravilla­
dos ante los conocimientos navales mostrados por nuestro 
joven Monarca, que hasta en el más nimio detalle daba prue­
ba de ser un gran conocedor de todos los resortes de la indus­
tria naval y de los avances que la marina de combate j)one á 
diario de manifiesto.

Al regresar á Madrid Don Alfonso, con su augusta madre, 
•el Infante D. Fernando, el jefe dcl Gobierno, Sr. Maura; el 
Ministro de Estado, Sr. Allendesalazar; ei Em bajador de E s­

Mucho se ha hablado respecto a la importancia que para 
la política internacional jm cda tener la entrevista de los Sobe­
ranos de Inglaterra y de España, máxime cuando se avecina- 
la segunda conferencia sobre la paz, en L a  Haya, y nada cate­
górico se ha ])0dido deducir más que cába^as y congeturas so­
bre este extrem o, así como resj)ecto al interesante aspecto que 
pueda presentar para las cancillerías dcl mundo los disturbios 
que en Marruec(js dieron lugar á la ocupación por las tropas 
francesas de la ciudad de U xda.

L a  paz europea, que parece se hallaba amenazada por las 
divergencias de criterio que algunos atribuían á Alemania y 
Francia resi)ecto á la política en ('1 imperio mogrebiano, ha 
vuelto á tom ar un aspecto simpático y cordial, mediante las 
recientes espontáneas declaraciones hechas por el Em pera­

dor de Alemania, Guiller­
mo II, {[ue no se recata  
en exponer su I>uena vo­
luntad por que se tornen, 
cordiales las relaciones 
entre su imperio y el c|uc 
hoy, gobernado j)or el ré­
gimen r( pubiicamt, fu(‘ 
en otro tiempo [)oderos() 
imperio napoleónico.

Sí, se puede deducir, 
por noticias particulares 
y  por las trasmitidas á 

.la  ¡mensa extranjera, de 
autorizado origen, (¡ue la 
entrevista de los Sobera­
nos inglés y español, ce ­
lebrada en Cartagena, ha 
sido algo más que el cum- 
¡)lido saludo que la corte­
sanía de un Soberano 
obligara á tributar al Mo­

narca huésjied de él, siquiera por breves momentos, y al que 
le unen lazos tan sagrados como el del parentesco.

Salida de !a familia Real inglesa del yate Giralda.

Comedor de la humancia, dispuest> para el banquete.

Hablando por boca de un personaje que acompañó á Don 
Alfonso en su excursión á Cartagena, se puede afirmar que,

*
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Vista del arsenal y  la calle Real de Cartagena,

como ha dicho á un redactor de L 'E cla ir , 
España cuenta con las sií^ipatías de In­
glaterra para ia reorganización de su po­
der naval.

Efectivam ente, en la conferencia de 
los dos Soberanos no fueron ajenos á sn 
conversación los temas sobre el perfec­
cionamiento de la defensa de nuestras 
costas en los puntos más estratégicos de 
Ceuta, Tarifa, Canarias, Baleares, Alge­
ciras, Sierra Carbonera y las rías galle­
gas, y la reorganización de la escuadra.

España reorganizará la Marina para 
la defensa de su propio territorio, sin 
pensar, por ahora, en jugar papel activo  
en las conflagraciones internacionales.

Se calcula ¡tara ello necesaria una 
suma de 300 millones.

Se creará una escuadra puramente Ln Rüina Akiandra, Emperatriz de las Indias.

defensiva agregada á los principales pun­
tos de apoyo marítimos, y que estará 
compuesta de guardacostas, cruceros rá- 
I)idos, submarinos y destrqyers, sin pen-- 
sar, por ahora, en creai- una flota de alta 
mar ¡tara operaciones de gran radio.

Estos proyectos, al realiz.arse, darán 
á España medios de reconciuistar su pa­
sado poderío y, como las obras navales 
reaiizaránsc en su mayoría en los arsena­
les de Cartagena, Cádiz y Ferrol, sus 
maestranzas bendecirán, como los buenos 
españoles, á nuestro augusto Soberano.

En la entrevista de Cartagena se ha 
tratado también de la actitud que con­
vendría mantener á España é Inglaterra 
en la próxima conferencia de la paz que 
muy pronto se celebrará en la capital de 
Holanda.

Parte Sur del lado Oeste de la dársena y dique seco y dotante de Cartagena.
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KSi'UKs de halter pasado una temporada en su hotel de 
la calle de Quintana, ha marchado á Biarritz S. A. la 
Infanta 1).“ Eulalia.

_____________ L a  ilustre dama ha hecho el viaje en automóvil,
y en las poblaciones del trayecto que ha recorrido ha recibid<! 
múltiples muestras de cariño y admiración.

Acom paña á S. A. la señora Condesa de la Viñaza.
**  *

E l ilustre escritor é ingeniero, E xcm o . Sr. L). José Ech e- 
garay, ex-Miniscro de Hacienda, y su distinguida señora, han 
sido recibidos en audiencia por S. M. la Reina D .“ María Cris­
tina, á quien expresaron su agradecimiento por el interés que 
había demostrado con motivo de la operación quirúrgica sufri­
da por su hijo Manolo, el simpático ex-D iputado por Murcia, 
quien se encuentra ya restablecido, lo que de todas veras ce ­
lebramos.

** *

El día 13 de este mes se han celebrado en Roma las nup­
cias de la encantadora señorita Luz Ojeda, hija de nuestro E m ­
bajador en el V aticano, Sr. Ojeda, con el conocido sportsman  
D. Juan Rugama.

Deseamos eterna luna de miel á la feliz pareja.
** *

l.ad y Popplewell, distinguida dama inglesa, que se en­
cuentra en Madrid, ha organizado una viatinée  en los pasados 
días, á la que han concurrido Miss Janotha, eminente pianista 
de la corte  de Guillermo II, y la Sra. Contreras de Rodríguez, 
entre otras personas distinguidas.

L a  fiesta se celebró en el hotel de París, y la eminente 
pianista ejecutó magistralmente preciosas composiciones suyas 
y de la Princesa Beatriz.

** *
L o s Condes de Broel Plater han celebrado un té días pa­

sados, en su elegante domicilio, á cuya fiesta han concurrido 
muchas personas de nuestra buena sociedad.

Con motivo de celebrarse el i 5 del actual mes el primer 
aniversario del fallecimiento de la virtuosa Marquesa viuda de 
T oca, sus hijos, la bella Srta. M ercedes Sánchez de T oca, el 
ex-M inistro D. Joaquín, el Marqués de T oca  y la Marquesa de 
Somió, los Marqueses de Lem a y demás parientes, han recibi­
do sinceras muestras de pésame de sus numerosas relaciones.
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las que recordamos haber visto: á la Dutjuesa de Nájera, Mar­
quesas de González, Casa T<>rre, Somosancho, viuda del Pazo 
de la Merced, Condesas de T orrejón y Bilbao, Marquesa de 
Villatoya, Condesas de Campo-Giro y Torreánaz, Marquesas 
de Ahumada y de Rozalejo, Condesa de Munter, Duquesa de 
Terranova, Marquesa de Mmiistrol, Condesa de .Albiz, Duque­
sa de Valencia, Sras. de Zubiría, Landecho, Allendesalazar, 
Muro, Ortiz de la Riva y señoras viudas de Cárdenas y de 
Gurtubay, Srtas. de Torreánaz, Cárdenas, Ramos Pow er, Ca­
ballero y Echagüe, Rábago, Rozalejo, Azcárraga, Zubiría, L an ­
decho, Salazar, Allendesalazar y Comyn.

E n  el elegante hotel que en el barrio de Salamanca tienen 
los Condes de Casa-Valencia, se ha celebrado una brillante 
fiesta, á la que han concurrido la mayoría de las personas más 
distinguidas de la aristocracia madrileña.

Los Condes y sus bellas hijas hicieron, con especial ama­
bilidad y cortesanía, los honores de la casa.

L a  señora del Ministro de Estado, Sr. Allendesalazar, ha 
obsequiado días pasados con un té á sus numerosas relacio­
nes, en ocasión de hallarse su esposo D. Manuel en Cartage­
na con motivo de la entrevista de los Soberanos de Inglaterra 

y  España.
L a  señora de Allendesalazar y sus encantadoras y elegan­

tes hijas Concha y Emilia y su hijo D. Andrés, hicieron, con el 
savoir p a ir e  que les caracteriza, los honores de la casa, cuyos 
salones viéronse concurridísimos por personas distinguidas, 
•entre las que predominaban muchas y muy bellas damas, de

4=* #

H a marchado á San Sebastián y Niza el distinguido sports­
man  D. José Berraondo para asistir á la boda de su bella her­
mana Paz con el conocido automovilista Mr. Kowasky, que se 
celebrará en la última de las citadas poblaciones el 15 del pró­
xim o Mayo.

** 4:

Se ha celebrado con toda solemnidad el bautizo de la pre­
ciosa hija de los señores de Melgar y  Abreu, hijos de la Mar­
quesa de Argelita, imponiéndosele los nombres de María de 
la Concepción Josefa.

4= *
Han marchado:
Al extranjero, D . Juan Alcalá Galiano y üsnia.
A Cádiz, D. José Retortillo y Pareja.
A Jerez, la encantadora Srta. Rosario López de Carrizosa y 

Dávila, hija del Subsecretario de Gobernación Conde del Mo­
ral de Calatrava, que pasará la tem porada de feria en la bella 
ciudad del Guadalete.

Su linda hermana Paquita ha regresado á Madrid, después 
de pasar unos días con su tía la señora viuda de D. Francisco  
de Giles y López de Carrizosa.

Ha venido a ¡lasar unos días en Madrid con su hermano 
político, el Coronel de Artillería Sr. Carvajal, el Comandante 
de la provincia marítima de V igo, Sr. D. José Ruiz de Ribera, 
con su señora esposa y su señora madre política.

De su viaje de novios han regresado á Madiád los señores 
de Navarro Reverter.

Después de pasar una temporada con su señor padre el 
General Gay, se encuentra en Madrid el Presidente del Casino 
de Pontevedra y distinguido sportsman  1). Miguel Gay y Gar­
cía Camba.

** 4!

H a regresado de Córdoba, donde pasó unos días en las po­
sesiones del ex-M inistro Sr. Barroso, el ilustre ex-Presidente  
del Consejo de Ministros Sr. .Montero Ríos.
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NICOLAS II EN Lñ INTIMIDAD

El Czar jugando con sus hijos.

OS pasados luctuosos aconte­
cimientos que han tenido por 
teatro el E xtrem o Oriente, 
donde los protagonistas ru­

sos y japoneses han dado pruebas evi­
dentes de estoicismo (}ue quedarán 
grabadas en las páginas de la Histo­
ria como provechosos ejemplos que 
se legarán á los venideros guerreros, 
y el estado revolucionario del exten ­
so imperio que gobierna Nicolás 11, 
dan marcado relieve á todo lo que se 
relacione con este Soberano.

Creerán muchos que el Czar de 
Rusia, con motivo de los pasados y

ratriz y .sus encantadoras hijas y al monísimo heredero del trono, así como á al­
gunos parientes y amigos íntimos, contándose entre estos últimos el Conde de- 
Pontiatine como favorito de S. M., tanto que hay quien dice que es el verdade­
ro emperador.

Nicolás II está diariamente al tanto de todo lo que ocurre en su imperio y en 
el mundo entero, para lo cual tiene establecido, dentro de su imperial morada, 
un negociado llamado a d  usum imperatoris.

El Czar hace frecuentes paseos en automóvil dentro de los extensos parques- 
de sus posesiones, y los numerosos soldados de su guardia rodean el carruaje, ha­
ciendo objeto á su imperial Soberano de grandes manifestaciones de cariñoso en­
tusiasmo.

Las Princesitas son cuatro figuras interesantísimas que heredan justamente la 
belleza de su augusta madre la Emperatriz Alejandra.

Cuenta la Gran Duquesa Olga once años de edad, y sus hermanas Tatiana> 
María y Anastasia, nueve, siete y cinco años, respectivam ente.

Su hermano, el heredero del trono, tiene dos años y lleva por nombre Alexis,, 
y es una criatura interesantísima que constituye el encanto de sus padres y her­
manos y hasta del m oscovita país, pues á pesar del estado de excitación y re­
vueltas en que vive constantemente aquel vasto Imperio, el joven  Príncipe cuen­
ta con las simpatías de la mayoría de los súbditos de sus padres.

E l Czar juega con sus hijos igual 
que si fuera un niño como ellos.

L a  Emperatriz Alejandra es la m e­
jor de las madres.

Ella se ocupa personalmente de la 
educación de sus amantes hijos, y so­
bre todo del Gran Duque Alexis, que 
ha de ser un día el heredero del cetro  
y la corona del poderoso imperio que 
gobierna su padre, si los tiempos n<-> 
deparan otra cosa, aunque en Rusia 
priva, á pesar de todos sus inespera­
dos desastres, el adagio que ya con­
signamos al principio de este artículo: 
Dieu est au ciel, e t  le T sar a  Peters- 
bourg.

L. M. de Escauriaza.
La Czarina y  el heredero del tronu.

l^resentes acontecimientos, ha vivido y vive en una zozobra continua, aprisio­
nado dentro de las pétreas murallas de sus palacios de Peterhof y Tsarkoie-Selo.

Efectivam ente; Nicolás II está rodeado de soldados, y sin estas precauciones, 
no puede gozar de la libertad de otros soberanos; pero consagrado á su familia, 
apenas nota el alejamiento de su pueblo.

Ei moscovita soberano, que, después de la guerra nipo-rusa, no ha variado 
ni en un ápice sus legendarias costumbres, en nada ha claudicado aquel adagio, 
popular en el imperio moscovita: «Dios está en el cielo y el Czar en San Peters- 
burgo.»

E l Em perador de Rusia dedica muy poco tiempo á los negocios de Estado, y 
las pocas horas que Irabla con sus ministros no les permite discusión.

Cada consejero redacta una nota con lo.s asuntos que ha de someter al Sobera­
no, y éste, con una indicación de cabeza, asiente ó disiente de lo que se presenta 
á su aprobación, lo que es anotado al margen de cada documento por el Ministro 
de la Guerra, con las sacramentales palabras: * Aprobado  ó desaprobado  por S. M.»

Nicolás II, inexorable en sus derechos de rey y señor de vidas y haciendas, 
dedica la mayor parte de su tiempo á la vida familiar, consagrándose á la Em pe-

Nicolás II pas;ando en aulomóvili
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Ú L T I P L E S  ¡iruebas de afecto ha recibido la popular 
 ̂ Reina de Portugal durante su permanencia en la 
poética ciudad del 
Betis, á la que fué 

para presenciar las incijmpara- 
bles procesiones que han hecho 
célebre á la Semana Mayor de 
la capital de Andalucía.

S. M. C. se trasladó á Sevi­
lla á bordo de su precioso yate 
Am elia, que fondeado frente á 
la escala del palacio de San 
Telm o, hoy convertido en se­
minario, en las tranquilas aguas 
del Guadalquivir, era objeto de 
la admiración de los numerosos 
forasteros que concurren á Se­
villa á presenciar la tradicional 
procesión de Semana Santa.

L a  hermosa Reina de los 
Algarves no podía permanecer 
en Sevilla sin acercarse á Villa- 
manrique para recibir los cari­
ños de su ilustre madre la Sere­
nísima Señora Condesa de P a­
rís, y pasar unos días en la re­
gia posesión que allí tienen los 
Montpensier.

L a  madre y hermanos de la 
Reina Amelia han hecho pasar 
á la lusitana Soberana días de­
liciosos, alejada de las severas 
etiquetas de la corte y consa­
grada á la vida del campo, que 
ofrece muy eminentes atracti­
vos en la poética mansión predilecta de la Condesa de París.

En  honor de la Reina de Portugal, organizaron su madre y

hermanos un banquete, que se celebró el día 2 del actual, en 
el que reinó la más franca cordialidad entre los comensales.

L a  Condesa de París sentó 
á su mesa á su augusta hija la 
Reina Amelia, al Príncipe Luis 
Felipe, al Infante D. Manuel, á 
la encantadora Princesa Luisa  
de ürleans (prometida del In­
fante D. Carlos, Príncipe viudo 
de Asturias); los Duques de 
Guisa, los Condes de Filguein», 
el Du()ue de ürleans, el Co­
mandante y lo s oficiales d el 
yate real Amelia, y el Intenden­
te de la posesión de Villaman- 
rique Mr. Dupuis.

Después se celebró, en ho­
nor á la Reina de Portugal, una 
fiesta típicamente andaluza, en 
la que tomaron parte distingui­
dlas señoritas, bailando danzas 
del país, como las clásicas sevi­
llanas, el ole, ¡lanaderos, tangos 
y peteneras, de cuyos bailes es 
admirable aficionada la Sobera­
na de Portugal, que aplaudió la 
donosura de las bellas señoritas 
que bailaron en su honor, dedi­
cándoles frases muy galantes. ■ 

L as damas (¡uc fueron invi­
tadas á la fiesta lucían precio­
sas toilettes de colores claros 
que i>reludiaban la primavera y 
orlaban sus artísticos tocados 
con las bellas flores que ador­

nan si jardín andaluz, luciendo ricos mantones de Manila qüc 
les hacían comparables á las es¡)aftolas del tiempo de Goya.

La Reina Amelia.

Casa y iardiii del palacio de Villamanrique.
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L a  a ’egría del azul cielo andaluz, aquel jardín de 
l>ellezas incomparables y la majestad soberana de la 
Reina Amelia, amable y sonriente con todos los invi­
tados, sugerían á la mente frases de admiración y res- 
jjetQ para la ilustre Condesa de París, organizadora 
de tan sugestivo festival, y para los hermanos de la 
Reina de Portugal, que tan l)ien cooperaron á la idea 
de sti cariñosa madre de festejar á la cjue, olvidando 
cetro  y corona por un momento, retornaba á la mo­
rada de sus mayores, ante la ilusión de recordar en 
las lindas alamedas de aquellos poéticos jardines de 
Villamanrique las horas más felices de su niñez.

Si la encantadora Reina de los Algarves derrocha 
•simpatía ¡)or todas ]>artes donde va, sn augusta ma­
dre, la Serenísima Condesa de París, es también una 
figura de intesante relieve ante las Curtes de Europa, 
•que le consagran admiración y respetij por sus excel­
sas virtudes.

Su angelical hija, la Princesa Luisa de ürleans, 
está llamada á compartir con el Infante I). Carlos los 
días de felicidad en no lejano plazo.

La Reina Amelia regresó á Lisboa el 4 del actual.

1. Reina Doña Am elia.— 2 , Condesa de París.— 3 . Duquesa de Guisa.
A. Princesa Luisa de fJrleans.

5 . Duque de Braganza — 0. Duque de Guisa.— 7 . Duque de Orleans.

Ji i
( C U E N T O  A N E C D Ó T I C O )

|i. ano 1S08 transcurría. L a  sangrienta jornada de aquel 
memorable Dos de Mayo, había concluido por agotar 
las fuerzas del pueblo de Madrid, de igual manera que 
tras de penoso ejercicio sobreviene la fatiga y conclu­
ye el cansancio en decaimientif, acaso en postración.

M urat, L e c ro ix , toda aquella falange de generales, que 
quien había sido el primer Cónsul de Francia, el valeroso cam- 
¡>eón de la campaña de Ita ¡a, había mandado sobre España, 
descansiban ya de los esfuerzos que su conquista les había 
costado; la paz, al fin, reinaba en Madrid, á lo menos en la apa­
riencia.

Cierto amanecer, sin embargo, notóse algún movimiento 
en las tropas francesas. A las patrullas acostumbradas, que mo­
nótonamente más que vigilar, lo que por algún tiempo sabían 
estaría dominado, paseaban taciturnas, se añadió aquel día ir 
y venir de batallones.

Pronto replegáronse estas fuerzas á sus alojamientos, y 
sólo el gaIo])ar de algunos corceles, desde el cuartel de Santa 
Isabel y el ¡larque de Artillería, en dirección á la Puerta de 
Alcalá, hubieran podido llamar la atención de algún curioso 
que, desafiando et terrible frío que no obstante la estación ha­
cía, marchaban al trote largo.

Tales aprestos y apresuramientos los merecía el asunto 
de que se trataba.

E l que ya era Em perador, el timorato cadete de la Escu e­
la de Saint-Cyr, convertido ya en el poderoso Soberano, Bü- 
naparte hecho ya Napoleón I, entraba en Madrid aquel día.

Enemigo de inútiles ostentaciones, y partidario de no can­
sar sus tropas en alardes vanos. Napoleón, que mandó una vez 
que sus veteranos vistieran en los combates el uniforme de 
gala, ordenó que no se le hicieran extem poráneos honores por 
la guarnición francesa de Madrid. Por eso habían vuelto á sus 
cuarteles los regimientos y reinaba el silencio más completo
en la corte.

** *

Ante la única puerta (jue entonces tenía al O riente el am­
plio edificio que en el solar del antiguo alcázar edificó el arqui­
tecto Sapeti, en el Palacio Real, detúvose un grupo de caba­
llos, que á buen seguro no llegaría á sumar una docena, sobre 
los que cabalgaban otros tantos caballeros.

Dos generales, algunos oficiales y varios servidores que 
esperaban, sin duda, en el zaguán, la llegada del Sir, acudieron 
presuiT)Süs hacia los jinetes.

Uno de ellos, el más modesto por su traje, el que monta­
ba blanco caballo y vestía un redingot tan gris como el color 
del cielo aquel día, fué pronto objeto de todas las atenciont's 
de aquellos {jalaciegos.

Sin hablar, el que desde luego era el jefe, limitóse á con­

traer su afeitado y pálido semblante en singular mueca. Enten­
dida por los demás, que por lo visto, comprendieron la seña, 
hicieron pie á tierra todos los que iíian á caballo, mientras se 
rep.egaban al portalón los que de él salieron y saludaban mi- 
litarmente los dos generales.

Napoleón, que no otro era el que hizo el gesto, sacando 
su mano derecha de bajo la delantera de su abrochado abrigo, 
la posó sobre otro caballero, que tampoco vestía uniforme 
militar.

—jo sé — á\]o t\ áe\ redingot éi su compañero, levantando 
la vista -  ¡cien pies de altura! Soberbio palacio.

Y  echando á andar delante, traspuso con firme paso, y al 
resonante sonar de sus espuelas, e! zaguán, avanzó por la corta  
y amplia galería abovedada y comenzó á subir la ancha es­
calera.

Trasponiendo uno á uno los primeros de aquellos bajos pel­
daños de mármol blanco, jaspeado de negro, y saltando algunos 
de dos en dos, como hombre que medita y de repente siente 
estimulador acicate, seguido casi al lado de aquel á quien llamó 
José, y que era su hermano, y detrás, á alguna distancia de 
las demás ijersonas, llegó á la meseta central donde la hermo­
sa escalinata que ideó el discípulo de Jubera, se bifurca en 
atrevidos ramales.

— ¡Bueno fué el acuerdo de Carlos III al venirse aquí! (i)  
— exclam ó volviéndose á José —  Y a, ya voy dándome cuenta  
de este alcázar nuevo (2).

De repente, fijando su mirada en uno de los dos leones de 
bronce que á ambos lados de la meseta se hallan, detúvose un 
momento, brillaron los ojos del Capitán del siglo, avanzó re­
suelto hacia el de la derecha, y colocando su mano sobre la 
fingida melena, dijo:

— ¡Ah, Es{)aña deseada! Al fin te  tengo;— y tras breve pau­
sa, volvió su pálido semblante, en el que se dibujaba grata satis­
facción, hacia José, a(|uel José I, á quien por derecho de con­
quista colocaba en el trono de San Fernando, diciendo:

— Hermano mío, mandaréis menos que yo; pero estaréis 
mej(>r aposentado que yo (3).

Desde entonces son bastantes los hombres cultos que opi­
nan que el actual Palacio Real de Madrid es el mejor de los 
alcázares.

(1) En efjcto, Carlos III fué el primer Monarca que habitó el 
actual Palacio Real el día i.°  de Diciembre de 1764.

(2) Así se llamaba entonces, por haberse edificado en el solar 
del antiguo alcázar qu.í Felipe de Borbón mandó acabar de des­
truir tras del horrible incendio que casi lo dejó en ruinas.

(3) El hecho es rigurosamente histórico, y la frase de Napoleón, 
que se considera auténtica, fué la de M on frv re , vous serez m ieux  
logé que moi.
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La tragedia de Miyerling.

BNÍA diecioch I años el aclual l-Imperador de 
Austria Francisco José,ctuindo estaba un día 
estudiando al piano una sonatina de CTe- 
menti, y entrando en ia habitación su ma­

dre la Archiduquesa Sofia, le dijo:
— Tu tío el Em perador Fernando acaba de al> 

dicar. Desde ahora, tuya es la c<u'ona de Austria.
Y el joven Príncipe sintió una gran tristeza ante 

tal anuncio que venía á destruir, con los graves cui­
dados imperiales, la trancjuilidad de su juventud. El, 
en efecto, subía al trono en los nioméntos más difíci­
les de la historia austro-húngara, y quizás entreveí.i 
las muchas amarguras que habían de perseguirle en 
su larga y ¡lenosa carrera imperial, i>orque la fatalidad 
jiarecía jDcsar sobre su familia.

Cinco años después de la exaltación al trono de 
Francisco José, recibió con fiestas de cuento de hada

á su prometida Isabel. ¡Y  (juicn ¡nidicra presumir que 
aquella encantadíjra Princesa, la más hermosa de su 
tiempo, había de sufrir también el triste destin<! que 
pesaba subre sn nueva familia!

lín efecto, pocos meses después, la paz del matri­
monio imperial había desaparecido, y lo mismo el 
Era])erador que la Emperatriz, se sintieron agobiados 
por una enorme tristeza. Vino la guerra de Italia, y 
á pesar de Custozza y de Lissa, y de la loca Ijravura 
de Francisco losé, que cargaba ii la cabeza de sus ca­
zadores tiroleses diciendo: «pVdelante! Y o también 
tengo mujer y tengo hijos», á pesar de todo, Austria 
perdió una de sus más bellas provuicia.s, la Lom - 
bardía.

l'd Em perador, vencido y abrumado, quiso en 
\ ano buscar distracciones y consuelos para su dolor. 
Y  la Emperatriz comenzó entonces su vida errante. 
De Madera á Corfú, y de Corfú á Venecia, acudiendo 
algunas veces á su castillo de Laines. Amazona intré­
pida y consumada, buscaba el peligro, se complacía 
en montar los caballos indomables.

F1 ICmperador quiso que su esposa volviese á la 
corte; pero ella fué inflexible. Sin embargo, lo (¡ue no 
pudo conseguir el esposo,*lo consiguió el ¡¡adre des­
graciado. J^a muerte sembraba la destrucción en su 
familia. El Archiduque Maximiliano no quería acep­
tar la corona del flamante Imperio de Méjico, y mal 
de su agrado, hut)o de ponerla sobre sus sienes. L a  
tragedia de Ouerétaro, cayó espantosamente sobre 
su familia. El Archiduque Sazlo fué muerto acciden­
talmente en una cacería. L a  hija del Archiduque AI- 
brecht murió abrasada. Y el Rey Luis II de Baviera, 
primo del Em perador, moría ahogado en el lago de 
Starulierg. Tei-o había otro golpe reservado i\ esta fa­
milia trágica.

,\sesinnto du la Emperatriz: Isabel.
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Rodolfo, el Archiduque heredero, la esperanza de su nom­
bre, casado con la Princesa Estefanía, hija del Rey Leopoldo 
de Bélgica, escandalizaba á lá corte por sus relaciones con la 
levantina Baronesa Veczara. U n día el Em perador llamó á su 
hijo y le exigió, como era natural, que abandonara á aquella 
mujer que aspiraba á reemplazar á la Princesa Estefanía en el 
lugar de heredera del trono de los Apsburgo. El Príncipe dió 
á  su padre la palabra de caballero de que la dejaría. Y  desde 
este punto no existen más que conjeturas. Se sabe c]ue Rodol­
fo dió cita en el pabellón de Meyerling al Príncipe Felipe de 
Coburgo (que después metió tanto ruido por sus desavenen­
cias con su mujer, la Princesa Luisa de -Sajonia) ,y al Conde 
Hoyos. Por la noche, el cochero Bratfisch, compañero insepa­
rable del Príncipe, condujo á éste á Meyerling en compañía 
de la Baronesa. No se sabe lo que pasó durante la cena, ni lo 
que ocurriría por la noche; sólo se sabe que cuando á la otra 
mañana entró el ayuda de cámara en el cuarto del Archiduque, 
encontró juntos á los dos cadáveres, el de la Baronesa y el del 
l*ríncipe. Aquélla estrangulada y éste con la cabeza herida y 
teniendo varias cortaduras de navaja de afeitar. Se supone 
que el Príncipe hizo saber á la Baronesa el juramento hecho á 
.su padre y su decisión irrevocable. Enloquecida por la pérdi- 
dida de sus ilusiones, la vengativa levantina se .arrojó sobre él 
hiriéndole con la navaja de afeitar que llevaba escondida. El, 
para defenderse, la echó las mano.s al cuello, y al verla estran­
gulada, se suicidó con su revólver.

En aquella situación trágica de la muerte de su hijo, Isabel 
fué de una grandeza sobrehumana. Y  encontró la fuerza nece- 
.saria para no pensar más que en consolar á su marido, abru­
mado como ella. A lí, en donde estaba el pabellón de Meyer­
ling, hizo levantar un convento de Trapistas, cuya capilla se 
encuentra en el mismo lugar donde cayó el infortunado R o­
dolfo. L a  madre, desolada, acudió allí frecuentemente á rezar 
y llorar en silencio. En  el aniversario de su hijo se la vió acu­
dir á Meyerling y volver á tomar de nuevo su vida errante. 
Se la vió en Schocmbrunn, en Corfú, en San Remo, en París, 
en Villefranche, en xNautheim. Quiso ir á Ginebra, y la disua­
dían de su empeño. Suiza estaba llena de anarquistas. Sin em­

bargo, ella fué á Ginebra, y desde allí pensaba marchar a Mon- 
treu x-T erritet. Pasaba por el muelle para coger el vapor, y 
Succhessi, la clavó entonces su puñal en el pecho. L a  Em pera­
triz cayó sobre sus rodillas, pero levantándose con ayuda de 
su dama de honor, pudo llegar hasta su yate. Allí la descubrie­
ron el jiecht' y pudieron aiireciar una pequeña herida. L a  pre­
guntaron que si sufría y contestó que no. Poco después moría.

Cuando el Em perador supo aquella terrible ntjticia, tuvo  
una crisis de desesperación, acaso mayor que la que sufrió á 
la muerte del Príncipe heredero, y decía en medio de sus lá­
grimas; «Esta es la hora más cruel de mi vida.»

Otro gran dolor de Francisco José ha sido el de ver los ma­
trimonios morganáticos deshaciendo su casa siempre tan alta 
y orgullosa. L a  Princesa Isabel, nieta suya, se ha casado con 
un Teniente de la reserva llamado Othon, Barón de Seefriecl, 
y actualm ente esta i»areja vive dichosa en un rincón de la 
Morasía; Estefanía, la nieta del Archiduque Rodolfo, se ha 
casado con el Conde Lonyay, un noble húngaro de nobleza 
mediana, y parece hallarse muy dichosa en su matrimonio; 
Isabel, la hija del mismo Archiduque Rodolfo, está casada con. 
un Oficial de Caballería, el Príncipe de W indisch-Graetz, y 
en fin, el Archiduque Francisco Fernando, el que había sido- 
designado por el Em perador como sucesor suyo, se ha casado 
con una dama de honor de la Archiduquesa Isabel. E l Em pe­
rador consintió en ese matrimonio con la condición de que los 
hijos nacidos de esa unión irregular no habían de tener dere­
cho alguno al trono. A  consecuencia de esto, el hermano de 
Francisco Fernando, el Archiduque Othon, quedaba como he­
redero, y recientem ente ha muerto entre los sufrimientos más 
atroces. No se ha hecho aquí mención más que de los niésa- 
lliances, porque la lista com pleta sería muy larga.

E l Archiduque Juan Salvador, abandonó también la corte  
por la vida del mar, y navega bajo el nombre de Juan Orth.

El Em perador ve pasar tristemente sus días sabiendo qué 
su muerte será probablemente la señal para la desmembración 
de su Imperio. Y  pasea su gran tristeza temiendo que alguna 
nueva desgracia haya dejado sin concluir la larga serie de ellas 
que ha pesado sobre su alta familia.

Cornaro.

fl. S. OD. el Rey, S alu tació n ,

Brille, Señor, sobre tu excelsa frente 

el astro de ¡a paz, nunca empañado, 

y la inmortal Iberia del pasado 

en T í su gloria y su esplendor aumente;

que justo, liberal, bravo y prudente, 

legislador te aclamen y soldado, 

y agradezca y bendiga tu reinado, 

con hondo am or, la venidera gente.

¡Que florezcan, llamándote su amigo, 

Ciencias, Artes é Industria por do quiera; 

que la cristiana fe reine contigo;

que el sueño cumplas de Isabel Prim era, 

y que Dios dé á los orbes por castigo 

el que no los cobije tu bandera!

J. M. de Ortega Moreión.

L a  sien doblada en la rugosa mano, 

con el alma y el cuerpo adormecidos, 

contando de mi pecho los latidos 

válvula abierta del dolor humano;

no sé con qué presentimiento vano 

salí á mirar los árboles floridos.

Caliente el sol, hay música en los nidos; 

pasó el invierno y se acercó el verano.

Aunque vuelvan mis lágrimas, confieso 

que he sentido de amor ansias nutridas 

y  he tenido un instante de embeleso;

hojas que tornan por Abril traídas, 

flores que el sol fecunda tras un beso, 

auras de primavera. ¡Bien venidas!

Ricardo J. Cataiineu.

\
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> Cu □ 11 L u J  í  X l u í
CEREM ON IAS Y  RELIQUIAS

Salón Gasparini.

N el iintiguo ceremonial ¡lalatino que para el bautizo de 
los vástagos de real progenitura se seguía, excesiva­
mente largo y minucioso, como lo era en tiempos de 
Felipe il, se introdujeron posteriormente varias su­

presiones, que tendieron á hacer más breve la ceremonia bau­
tismal, sin que por esto perdiera su primitivo carácter ni se 
tocara á aquellas fórmulas y prácticas esenciales que á la sazón 
se hallaban en uso.

Para que nuestros lectores co­
nozcan algunas de éstas, vamos á 
reseñar aquí las establecidas desde 
principios del siglo X V III y que 
fueron introducidas por el jirimero 
de los Borbones.

Al advenimiento al trono de la 
dinastía de Borbón, en la persona 
do Felipe V , hiciéronse las prime­
ras su])resi(.ines en el legendario 
ceremonial, el cual tiene p >r pun­
to de partida, desde que se presen­
tan los ¡irimeros síntomas premo­
nitorios del alumbramiento en la 
Reina, esto es, en la cámara, ¡)ro- 
piamente dicha, que ocupa la So­
berana, hasta que el neófito vuel­
ve á ella terminada la imposición 
dcl primer Sacram ento, símbolo 
del agua redentora del Jordán (¡ue 
l)orra la mancha del pecado ori­
ginal.

Com¡)Iemento, por una parte, 
y base por otra, de estas niismas 
prácticas palatinas y litúrgicas, son 
ciertos gbjetos y reliquias, algunos 
de los cuales ya hace más de cua­
tro siglos que desempeñaban ¡la- 
¡)el importantísimo en estos actos.

Ei ¡)rinci¡)al de estos objetos 
sagrados lo constituye la ¡)ila bau­
tismal, llamada de Santo Domingo 
(le Guzmán, que se conserva en el 
convento de Dominicos de Ma­
drid, hoy de Madres religiosas de 
Santa Catalina de Siena, y que 
sólo se eaiplea ¡>ara bautizar á las 
personas reales «allegadas al mo­
narca», pues que su uso, á contar 
desde 17Ó4 , en el reinado de Car­
los III, fué restringido (i).

E stá  labrada en piedra con bas­
tante tosquedad, teniendo la forma 
usual de las ¡)ilas de bautismo de 
los siglos X I  y X II , lo que ha he­
cho su¡)oner á algunos que debió 
de ser construida en esta época, si 
bien otros creen que es más m o­

derna, acasíj del siglo X V I . Consta de una peana ciicular, 
de la que parte del centro una'delgada columnata, anillada en 
el medio y que, merced á un chapitel cuadrado, sostiene el 
casquete, perfectamente esferoidal, que, invertido, forma el 
recipiente de la pila.

(I) En 1 Ó14 se bautizó en ella al nieto del favorito de Felipe, 111. D. Fran­
cisco G órm zde S a n d o v a l ,  siendo padrino el Duque de Lerma.
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Según la tradición y la general creencia, en esta misma pila 
hace seiscientos años que recibió el agua bautismal el santo 
fundador de la Orden de Santo Domingo, atribuyéndosele por 
esto milagrosas y maravillosas virtudes.

En algunos natalicios de personas de estiri>e real, se ha he­
cho pender de esta sagrada pila la «Santa Cinta», llamada así 
por atribuírsele haber sido tejida por la Virgen María cuando 
«encinta» se hallaba y que, traída á España por alguno de los 
caballeros catalanes que fueron á Tierra Santa en la primera 
de las cruzadas que predicó Pedro el Erm itaño, se conserva en 
la Catedral de Tortosa, en la capí la que por esto se llama de 
la Santa Cinta.

El báculo de Santa Isabel, que, según la tradición, entrega­
ba la Reina de Hungría á su doncella predilecta mientras cu­
raba por su propia mano á los leprosos, y que se conserva en 
la Real Colegiata de San Ildefonso (L a  Granja), por especial 
privilegio, es una de las reliquias que se colocan en la regia 
cám ara durante el parto.

O tro de los sagrados objetos que se colocan en la cámara 
de la Soberana, es el báculo llamado de Santo Domingo de 
Silos, que es un bordón de madera de ciprés, de los que acos­
tumbraban a llevar para sus largas excursiones á pie los pe­
regrinos coetáneos del .Santo silense.

El báculo se pide oficialmente por el Rey á ia Comunidad, 
la que delega en un monje que lo trae á Palacio, recogiéndolo 
en él momento en que el jiarto termina.

En el natalicio de U. Alfm so X II, el Abad del monasterio 
de Silos fué quien lo trajo á la Corte.

P or último, el Ligm tm  criicis y el brazo de San Juan, que 
f rman parte del Relicario del Palacio Real, las espinas de la 
corona de Cristo, que se guardan en el monasterio de Mont­
serrat, y el Niño de la Gracia, que se venera en la iglesia de 
Nuestra Señora de L oreto , en Madrid, comiileian las reliquias 
que en estos señalados momentos se colocan en la rea! estan­

cia, donde viene al mundo quien algún día puede ceñir sus 
sienes con la regia corona de San Fernando.

También merece, á este propósito, singular atención la 
«sala de porcelana», llamada así por estar constituidos todos 
sus lienzos, claro es que en sus aditamentos y adornos, por 
piezas de aquella sustancia.

Esta sala, que es la séiiüma de la actual residencia de los 
Reyes de España, figura en el segundo piso, cuya galería e x ­
terior, cerrada por vidrieras de cristales cuadriculados, condu­
ce á las cámaras regias, ó sea a las habitaciones particulare.; 
del Rey y la Reina, sirviendo entre éstas y la Capilla de fácil 
acceso, hasta el punto de que doblando el ángulo que al salir 
a la galería tuerce á la izquierda de la «sala de porcelana», casi 
I)uede verse el precioso cuadro de Mengs, que está enfrente á. 
la entrada del temi)lo, que es la última y acaso la mejor obra 
que el insigne pintor hizo, y que, como es sabido, representa  
la Anunciación de Nuestra Señora.

Esta misma habitación es la que hizo Saqueti, elarqui- 
tecto que desde Turín vino á dirigir la construcción del nuevo 
alcázar, conforme á las indicaciones que Felipe de Borbón le 
hizo y se ha denominado posteriormente «salón deGasparini», 
y en él se han firmado documentos interesantísimos, celebrado 
entrevistas y recepciones importantes, suscrito esponsales, re ­
unido Cons(“jos de Ministros y realizado actos que marcan cier­
tamente épocas en la historia de luspañu.

Sn techo, abovedado, lo decoran frescos de Giaquinto, ha­
biendo corrido el resto de la ornamentación y el cornisamen­
to á cargo de Faiis y Lauri, siendo también algunas pinturas 
del mismo Mengs.

Para nacimiento de reales personas, firma de nupcias y 
actos análogos, la sala Gasparini es la que, desde tienqjíjs de 
Carlos III, está indicada, y ella, por sí sola, que recuerda todo 
un pasado, al constituir hoy una nota de actualidad en el na­
talicio del nuevo Principe, añade otro timbre á su historia.

G uillerm o II v is itan d o  un b a r c o  a le m á n

p L  Em perador de Alemania, Su 
Majestad Guillermo II, es uno 

de los más decididos propagadores 
de la afición á los asuntos náuticos.

Si en sus ratos de ocio, que son 
pocos, se dedica á cultivar el sport 
náutico con los numerosos buques 
de regatas que posee y haciendo lar­
gas excursiones á bordo de su her­
moso yate H ohenzollern, también, 
además de practicar estudios de ga­
binete, respecto á la organización 
militar de las escuadras de su pode­
roso imperio, eu cuya labor le ayuda 
poderosamente su ilustre hermano 
.S. A. I. el Príncipe luirique de Pru- 
sia, Almirante de la Marina germ á­
nica, hace frecuentes visitas á los bu­
ques de sus flotas, ocupándose hasta 
de los más nimios detalles referentes 
al orden y buena organización que 
ha de reinar á bordo de los buques.

Guillermo II, amante entusiasta 
de la ordenanza militar, inspecciona 
personalmente todos lus servicios, y 
C ( .n  frecuencia se le ve -en los bar­
cos y en los cuarteles probando el 
rancho que han de com er los solda­
dos y los marineros.
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IGUE acentuándose en España la afición a l  foot-ba ll, 
hasta el punto de que en Madrid los niños lo adoj)- 
tan por diversión favorita aun en los paseos, fami­
liarizándose, no solamente con el sport, sino también 

con las frases inglesas que sirven para designar los puestos de 
cada jugador.

El concurso de fo o t -b a l l  celebrado el pasado mes en Ma­
drid, ha sido m uestra del entusiasmo que despierta esta diver­
sión en España.

E n  la reñida lucha sostenida entonces entre los clubs de 
Vizcaya, V igo, Huelva, Salamanca y Madrid, el team  madrile­
ño obtuvo el triunfo del campeonato de España en la partida 
definitiva que jugó con el de Vizcaya, ganando á éste por un 

g o a l  contra cero.
Del club de Madrid se distinguieron los jugadores seño­

res Normand, Prats, Yarza (D. Manuel) y Alcalde.
E l triunfador club madrileño ha sido invitado por el team  

del Real Colegio Inglés, de Valladolid, para jugar un partido 
amistoso el 20 del actual mes.

Form an el team  de Madrid, que sale para Valladolid, los 
señores siguientes:

Portero, Alcalde; baks, Yarza y Berraondo; h alfs , Nor­
mand, Yarza (M.) y Giralt; fo rw a rd s .  Parajes, Prats, Alon­
so (Antonio), Giralt (A.) y Revuelto.

L e s  acompaña en el viaje el Presidente honorario del 
club, Sr. Padrós.

**  *

lü interés principal de los jugadores de fo o t -b a ll  de todo 
el mundo converge en los actuales momentos sobre el partido 
final de la copa inglesa, que se jugará el 20 del actual en Cris­
tal Palace de Londres, disputándose el valioso premio el club 
de Sheffield W ednesday y el de Everton.

Se cree que este último será el que obtenga el triunfo, 
pues tiene en su abono haber ganado la copa el año pasado y 
el ocupar en la L eagu e  el segundo lugar.

En  tan interesante concurso se han reunido más de se­
senta clubs.

*♦ *

E l billar es un juego que cuenta con muchos adeptos en 
España, y en general, en todos los países constituye distrac­
ción de monarcas y aristócratas; mas en ninguno como en In­
glaterra despierta tan grandes entusiasmos.

Estos días se está jugando una partida en Londres, á 
18.000 puntos.

Cuéntase cada carambola por dos puntos, y los jugadores 
Mr. Dawson y Mr. Lovejoy llevan hechos, respectivamente, 
16.500 y 14 .085.

Dawson, en una sesión, ha hecho 3.500 caramlxilas segui­
das, y le falló la última por un miscue, ó sea por no haber dado 
bien la tiza á su taco.

** *

E l automovilismo adquiere cada día más adeptos, de tal 
manera, que las fábricas aumentan su producción notablemen­

te, y se aprestan con entusiasmo los tabricantes á adquirir p a . 
tentes que tiendan al perfeccionamiento de m otores y carros- 
series.

Las excursiones en automóvil se prodigan á medida que 
la primavera avanza, y entre los más interesantes viajes de 
estos días, cuéntase el de S. A. R. la Infanta dona Eulalia, rea- 
lizad»! de Madrid á Biarritz con toda felicidad.

♦*

Reina extraordinario entusiasmo para la Exposición inter­
nacional de automovilismo y otros deportes, que se celebrará  
en Madrid el próximo mes de Mayo, organizada por el Real 
Automóvil Club de esta corte y villa.

Son muchas las fábricas que se han inscripto, y tal con­
curso ha de ser señalado como una [lágina gloriosa del auto­
movilismo y de la industria.

Con los entusiasmos de S. M. el Rey de España y de las 
prestigiosas perstmas que organizan la Exp< )sición, no es ex­
traño (}ue el éxito Ies corone de laureles.

* *

Los socios del Real Aéreo Club, de Madrid, continúan 
cultivando con entusiasmo tan sugestivo sport, y  en el extran ­
jero, por otra parte, abundan los plaqos y proyectos para cons­
trucciones de aereoplanos, máquinas voladoras y otras clase.s 
de aereostatos.

** *

L a  nota más culminante de estos días, respecto á aereos- 
tación, es la ascensión verificada por los aeronautas alemanes 
D r. Kurt W egener y Her Koch, Oficial del Ejército, que se 
elevaron á 1.500 metros de altura.

Salieron de Bitterfield, uno de los suburbios de Berlín, 
y descendieron en Enderby, aldea próxim a á Leicester, en 
Inglaterra, haciendo un recorrido de 812 millas en veinte 
horas.

El Dr. K urt es célebre por su record  de cincuenta y tres 
horas en globo, sin haber hecho en ese tiempo ningún des­
censo.

L os intrépidos aeronautas telegrafiaron su feliz viaje al 
Kaiser, <[ue como nuestro augusto Monarca Don Alfonso X III, 
es entusiasta protector del científico deporte.

** *f
El sport náutico se ha desarrollado extraordinariamente 

en Vigo, hasta el punto de constituirse un Club de Regatas, 
patrocinado por el comandante de Marina y los navieros más 
acaudalados.

Y a han sido adquiridas varias yolas y aprobado el proyecto  
para construir un hermoso pabellón flotante, que servirá de 
casa de botes.

E l club de Vigo piensa ofrecer la Presidencia honoraria 
á S. M. Don Alfonso X III é invitarle á que presencie las rega­
tas de la próxim a temporada é inscriba alguno de sus yates..

Eguía.

fia
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RAN verdad dijo Mancinelli al afirmar que en Madrid 
había «un piiblico filarmónico por tem peramento», y 
de ello S u n  buena prueba las funciones del teatro  
Real en invierno y los conciertos de primavera.

A aquellos famosos, en que lo más selecto de la sociedad 
madrileña acudía al Príncipe Alfonso, para oir, bajo la magis­
tral batuta de Bretón, las primeras audiciones dcl P a rs ifa l,  han 
sucedido hoy los del regio co­
liseo, no menos concurridos que 
aquéllos por la sociedad ele­
gante y culta de Madrid.

E l  m a e s t r o  F e r n á n d e z  
Arbós y la orquesta sinfónica 
que dirige, han interpretado, 
en efecto, escogidísimos ¡pro­
gramas, en los que al lado de 
clásicas obras italianas, han 
figurado también las joyas que 
W agn er supo cincelar, como el 
Id ilio  y el Viaje de S ig fred o  p o r  
e l  R hin, que fueron unánime­
mente aplaudidos.

En tre las primeras, audicio­
nes que esta tem porada se han 
dado, m erece citarse E l  apren ­
diz de brujo, de Dukas, que 
agradó mucho.

L a  sala del espacioso coli­
seo estuvo llena de público, tan 
selecto como inteligente, y lo 
que es mejor, de bellísimas y 
elegantes damas.

Este teatro, y la Comedia, 
donde Tina di Lorenzo conti­
núa cosechando aplausos, son 
de los preferidos por «el gran 
público», en el que tantas sim­
patías ha sabido captarse la inspirada actriz, una de las que á 
la ductibilidad excelente de su tempei'amento artístico han lo­
grado unir el discreto estudio de los más opuestos caracteres  
y las atinadas observaciones de la realidad.

** *

L os beneficios están á la orden del día.
En L ara  ha sucedido al de la encantadora Srta. Domus el 

de Leocadia Alba, á quienes el ¡público demostró las muchas 
simpatías de que ambhs aplaudidas actrices gozan.

En  la segunda de dichas agradabilísimas fiestas, se pusie­
ron en escena E l  niño prodig io. L o s  pavos reales, comedia con 
muy buen acuerdo sacada del olvido en que yacía, y E l  cerca­
do ajeno, que se estrenaba y agradó.

L a  función del sábado, que como todas las que corres­
ponden á este día de la semana, son de moda en este elegante 
teatro, ofreció la particularidad de que en ella se pusiera en

escena, por primera vez en la ¡presente tenqporada, la preciosa 
comedia de Ramos Carrión y Vital Aza Z aragüeta, que, como 
siempre, hizo las delicias del ¡púbiico selectísimo que en estas 
noches acude al lindo coliseo.

*4= 4:

En los teatrcps del

T I N A  DI LORENZO

Eminente primera actriz de la compa üía italiana 
que actúa en «1 teatro de la Comc-dia.

genero coniico-lirico, que no siempre 
los hemos de llamar del género  
chico, también se celebraron 
varios beneficios, entre ellos el 
de la Srta. Palou, en Apolo, 
(¡uien, á más de recibir una ver­
dadera ovación del público, del 
(¡uc ha sabido captarse todas las 
sim¡)atías, recibió muchas felici­
taciones y obsequios de sus nu­
merosos admiradores y amigos.

O tra sera ia  d'onore fué la 
dcl estimado actor Pepe Mon- 
cayo, en la Zarzuela.

Entre las obras escogidas 
¡pür el beneficiado, figuraban 
dos estrenos, el de E l  carro  de 
la. muerte, de Sinesio Delgado, 
con música del maestro B arre­
ra, y el de E l g a llo  de la  P a ­
sión, de López Silva y Pellicer, 
con música de V alverde (hijo).

A decir verdad, la suerte 
que corrió la primera de las 
mencionadas obras tuvo poco 
de halagüeña, obteniendo la se­
gunda, en cam bio, un gran 
éxito.

El autor de L os barrios ba­
jo s  mostróse en ella el observa­
dor de siempre y el ingenioso 

conocedor del lenguaje y las costumbres populares.
Moncayo, por su ¡parte, á más de lucir en ella su gracia 

natural, reveló sus excelen tis condiciones de actor.
En  Eslava y el Cómico, el repertorio continúa dando 

abasto por ahora al gusto del ¡público que los frecuenta.
Por último, los aficionados á los es¡iectáculos de circo  

llenan á diario el de Parish, dfpnde actúa una excelente com - 
¡panía acrobática, ecuestre, cómica y de varietés.

Anúncianse varios de artistas muy afamados, los
cuales contribuirán á reforzar el cartel, ya de por sí aceptable.
■ 'ilirliill'|ii|::irii.|.if>ili:|:i|iilil|:.|::|'I l l l l  i|ii|"i:'|ii|.'ini'il .| l  i ■ l

í a  T  lE  M  ( S I A

Ponemos en conocimiento cíe nuestros distinguidos lec­
tores, que fas ojicinns de GRAU MUNDO Y SPORT se han 
trasladado a! paseo de Recoletos, núm. 31, bajo.

í: '
♦  >•
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HAZA Ha trasladado sas  almaceoes de 
pasamanería y noyedades, á la
Carrera fle San J e r ó n i o ,  31.

r'% .

r \
k . j t

un JOtJVEHCE U . M ontera, 14

M m e . A N G ELE
ppBv»Bdor C o r s e t s  d e  m o d e

d t l a R f a l C M i  R  »  DERNIER M O D ELE « L E  B EA T R IX »

GARAGE Y TALLER, VELÁZQDEZ, 54

M o t o c i c l e t a s ,  Bicicletas y Accesorios.
Catálogos gratis. Alcalá, 89. Teléfono 1.670.

Ju liá n  jLtozano"CDadtfid

wzSocleilaii EsgeDoia ee Btioici a
Sección de ebanisteria-

*- B u p e a u x  annepieanos -*■ 
Liíbpepías.xxClasifieadopes.

p a r a  A r c l i i  t'Os  y  B a n c o s .

y .Exposición; Carrera de San Jerónimo
t i

Proveedor 
de la Real Cata.

JOLIAN GONZALEZ FRAILE
Sucesor de SERRA 

Calle de Caballero de Gracia, núm. 15.

Abanicos, sombrillas y paraguas. *  * *

»  » » Especialidad en abanicos antiguos. ^

: n

1

VINOS D E  RIOJA

▲ Bodegas ppanoo^^Españolas a

I Î lOJA-DOCÎ Ol̂ O I
De venta en todos los principales Hoteles ▲

y Restaurants, Gran Peña y Casino de Madrid, l

DEPÓSITO DE SOMBREROS INGLESES
D £ LAS UBjO KBS MARCAS

M A N U E L  G.  C A R R A S C O
FABRICACIÓN ESPECIAL DE SOMBREROS DE COPA 

: SOMBREROS Y  GORRAS PARA NIÑOS Y  NIÑAS :

^  CALLE D E  CABALLERO D E  GRACIA, NÜM. 17 ^

T h e a  i a m b r a l a n i l s  
( T é  d« ArBfldn)

E L  M A S SA N O  
E L  MAS EST O M A C A L 
E L  M AS TÓ N IC O  
E L  MAS D IG E ST IV O  
E L  Ú N ICO  NO SO M E T ID O  A  MANI­
P U L A C IO N E S Q U IM IC A S

F. GAYOSOi Apenali 2.

4  El mejor pedicuro es el calzado 
T construido por

X B R U Ñ E T E
I reuniendo estética y  comodidad.
^ Caballero de Gracia, 5, Madrid

♦
♦
♦
♦
♦
♦

Pro ve ed or  
de l a  Real  Casa .

— < • • • • • • • € — • — t — t f c a a — f g w a a a o a c M t f

^  V I N A R D E L L  Y C -  ❖
C a í í e  b u  C t - f c a - f d ,  1 4  ij- 1 6 . - - 9 1 I a b z i b .

Cuartos de Baño. — Lavabos.— W ater-closets.— Duchas. 
Bidets.'-A zulejos.— Mosaicos.— Cementos.

MÁQUINA DE ESCRIBIR
U N D E R W O O D
E S C R I T U R A  A  L A  V I S T A

{|{6 g r a n d e s  p r e m io s ! ! !
Se deja á  prueba. -  -  Se vende á  plazos. 
GUILLERMO S. TRÚNI6EB, Balines?, B&RGGLOHA

D IPLO M A S
de

¿HONOR TIRSO
MEDALLAS

de
M ÉRITO

-  -  Dentista de la  Facultad de Medicina de M adrid. « •  
M ayor, número 59. —  MADRIDa— M ayor, número 59.

MAQUINA PARA CALCULAR

B R U N S V I G A
Suma, resta, multiplica, divide 
extrae raíces, etc ., con rapidez 
asom brosa y seguridad absoluta.
Se deja & pmei>a. • Se vende á  plazos. ^

GUILLERMO S. TRÚNIGER, Balines?. BARCELONA

SU C U RSA L EN MADRID: CALLE D E L  PRINCIPE, NÚM. 3
leU b lae.  T ip .  Cl Trabaj0 .» G u z A á &  «l Bueno, i» ,  MaárU.

Ayuntamiento de Madrid
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